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Todavía es frecuente oir en nuestros dias, no sólo en el medio rural sino incluso
en la ciudad, expresiones como ésta:
De ¡fil ¡kilO, tal OS/dIC.
cuya correspondencia francesa es
Tel pche, <«Uds.
Sin embargo, no nos percatamos de que enunciados como éstos u otros con la
misma significación se pronunciaban en tiempos muy lejanos. Concretamente en el
mundo griego, sin descartar antecedentes más remotos, hemos localizado paremias
semánticamente iguales. Asi tenemos:
Oi~r¿p ~ ¿éanozv~, zoiy x~ ,<r3wv. (1)
K~xoiY c¿p~á<o~ x~yáv úbóv. (2).
Las letras latinas nos ofrecen también paremias coincidentes:
Nidus testatur iti qualis avis domninalur.
Mali corví malum ocunl
Y el mismo Petronio, retratista de las costumbres decadentes en Roma4, nos
obsequla con
Qualis dominus, ¡a/ls et servus
¡ «Cual la dueña, también la perras>. Diogenian us, l~¡ndob. 3 51, citado por A Artbaber.
Vis ‘<mario compara lo di pro verál e modi proverhiah, 1]oepli, Milán, 198 1 , núm. 966.
«Dc mal cuervo, mal huevos>. Zenobius, Paroemigraptia graeccí (Lcutsch). IV. 82. citado
por A. Artbaber. Dizionario comparato,... op. cit.. núm. 326.
(711. A. Arthabcr, ib., núms. 1.381) y 326, rcspcctivamcntc.
(ir. A. (iaudcniann. Historia de la literatura latina. Labor. 1942. págs ‘41 -‘44.
Petroni uN Arbiler, Sos tricot,, 58. citado por A. Artbabcr, Visionario comflparalO. .. , op. cit.,
núm. 966.
Filolc>gio Románica. Vs /987-88. Editorial Universidad Complulense. Madrid
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En los visidogos, y sobre todo en los árabes con su abundante producción
literaria rica en paremias, seguramente se encontrarán algunos enunciados senten-
ciosos con el mismo contenido y caracteristicas parecidas a los que hemos citado.
Pero, nosotros hasta ahora no los hemos hallado.
En la Edad Media hay una gran floración de paremias, como indica L. Gautier:
«Dans nos derniéres chansons de geste, le proverbe fleurit á plaisir. cl Ion nc peot
vraiment reprocher 3 cette floraison que détre un peu trop abondante. Trop de
fleurso ‘Y
De todos estos proverbios y locuciones sentenciosas que se dan en la épica
medieval, sólo vamos a citar estas dos paremias que están en la linea semántica que
venimos estudiando:
Dios, qué buen vasallo, si oviesse bac,, reñore! ~.
Deus, quel liaron , soiv cbresuenzet! ‘Y
y que constituirán el núcleo de este articulo.
En las colecciones paremiográfícas renacentistas nuevamente hallamos paremias
cuya idea clave es semejante a las unidades citadas. Ocurre algo parecido a lo que
señala Francisco Rico con respecto a la «palabra poética», en la que «afloran todos
los avatares que en multitud de transmigraciones ha conocido el alma del len-
guaje» t Pedro Vallés y Hernán Núñez incluyen en sus repertorios el refrán
De mal cuervo, nunca buen huevo>.
En el siglo xvii, César Oudin y más tarde Jerónimo Caro y Cejudo recogen una
paremia parecida:
De mal cuervo, mal bario 1
6 Epapées fton<aises, t. II, pág. 471), citado por Franiois Suard, «La fonetion des proverbes
dans les chansons de geste des X TV et XX> siécles’>. en Riebe.s.sc da proíerbc. Universidad de
Lilte III, 1984, t. It. pág. 131.
Verso 20 del (ornar del (‘íd, según el texto antiguo preparado por Ran,on Menendez
Pida) con la prosificación moderna del cantar por Alfonso Reyes, prólogo de Martin de
Riquer. Espasa-Calpe. Madrid, 1980 (5.” cd.).
Verso 3.164 de la Chan.son de Roland [segúnel ms. de Oxfordj. cd. de Martin de Riquer. EL
Festin de Esopo. Barcelona, 1983.
Con respecto a la paremia francesa, cabe añadir que aún más parecido con la paremia
española tiene el verso núm. 3.659 de la refundición que de la Chanson de Rolaná ofrece el ms,
de Pztris (siglo XIII):
«Deus, qtrel vassat. seúst crestianté!»
CIr. nota de Martin de Riquer en su cd. de la (honran de PoLcad, pág. 303
«Dc la tradición», ABC, 6 de junio dc 1987. pág
1>. Valtés. Libro dc rú/kows [1549], reprod oc 1 1 f ,csímí1 de M . (~iarcia Moreno.
Imprenta Alemana. Madrid, 19 t 7. pág. 49. It. Núñez. Re/rocíes o pro rerbios en romanee [1555].
Madrid. t 804. citado por L. Marti nez K teiser. Refranero (g nc rol Ideológico Español. ttditoriat
Hernando, Madrid, 1978. núm. 53,181.
C . Oud iii, Re/tanes o pro erbios castellanos, trodur ,do s ti l¿agua francesa [1605]. viuda
de II uhert.o Antonio Veipius. Bruselas. 1634. pág. 58, 3 ( aro y Cejudo, Re/tanes í modos de
hablar castellanos con latinos, Julián Izquierdo. Madrid t 675 ci 1 ido por L. M artinez Kleiser.
Refranero..., op. cit., núm. 53.182. Este refrán también lo registra entre otros paremiógrafos,
Francisco R od riguez Ma rí o, en ,44ás dc 21.000 Re/tanes ( os tc’llonr no con renidrís en lo copiosa
colecrion del maestro Gonzalo (orceas, Tip. de la Re’ ist dc 4rchívos. Bibliotecas y M useos,
Madrid. 1926. pág. 12(1.
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Su correspondencia la ofrece el mismo César Oudin:
Dan ,neschant corbeau, un mauvatr ocal’2.
En la obra de Antoine Oudin aparece esta paremia tal como la conocemos hoy:
De nsau vais coy beon, mauvais oeuj”2.
César Oudin también proporciona otro enunciado que se incluye dentro de esta
línea temática:
Cual el oc-no, tal el perro “.
y que corresponde al francés
Tel snairre, tel chíen ‘5.
El maestro Gonzalo Correas registra otra variante semántica:
Cual clamo, tal el criado té
que equivale en francés a
Tel maUre, tel valet 7
Además de las paremias que hemos mencionado, podriamos aducir otras más
modernas igualmente coincidentes en su idea clave, tales como:
Tal el pájaro, tal el nido.
De tal establo, tal caballo.
Según es el pastor, son las ovejas.
Cual el ama. tal anda la criada.
Cual el cuervo, tal su huevo.
Ruin tenor cría ruin servidor ~.
Tel oiseou, tel nid.
Les bons maures font les bons valets.
2 Refranes rs proverbios castellanos op. cit., pág. 58.
“ CuriosiiésfranQaises, Paris, 1640, citado por Frangois Suzzoni, en «Proverbes de langue
franqaise», Díctionaire de Proverbes er Dictons, Le Robert, Paris, 1980, núm. 195.
Refranes o pro verbios castellanos..,, op. cit., pág. 179.
W. Gottschalk, Dic bildhaften Sprichwórrer der Romanen, Heidelberg, 1935, vol. 1, 85.
¡6 Vocabulario de refranes y liases proverbiales, editado por la Real Academia Española,
Madrid. 1906. En la edición de Louis Combet (Institut d’Etudes Ibériques et Ibéro-Ameríca,-
nes, Burdeos. 1967) se respeta el criterio fonético que sigue Correas para realizar su
recopilación y en esta edición el refrañ aparece de esta forma:
,.K ual el ano, tal cl kriado,,
‘~ Cfr, A. Arthaber, Dizionario ramparoto op. cit.. núm. 966; J. Cantera Ortiz de Urbina
y E, de Vicente Aguado, Selección de re/tanes y sentencias, Editorial de la Universidad
Complutense, Madrid, 19831984, t. 1, núm. 1.339.
¡8 Las tres primeras paremias las cita F. Rodriguez Mann. Más de 21.000 refranes..., op.
cit., en las páginas 477. 127 y 450, respectivamente. «Cual el ama, tal anda la criada», la
mencionan J. Cantera yE. de Vicente, Selección de refranes..., op. cit., t. 1, núm. 1.339. Cual el
cuervo, tal su huevo» la registra A. Arthaber, Dizionario comparato..., op. cil., núm. 326; J. G.
Campos y A. Barella. Diccionario de refranes, prólogo de Rafael Lapesa, Real Academia
Española, 1975, núm. 1.005, y la Real Academia Española, Diccionario de la Lenqua Española,
cd. XVIII, Madrid, 1956. «Ruin señor cria ruin servidor» aparece en A. Arthaber, Dizionario
coníparato..., op. cd., núm. 966.
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En graná torrent Gran poí.sson se prend.
En (elle riviére, ¡el poisson ‘
Con la paremia pasa algo semejante a lo quc dice Octavio Paz sobre la verdadera
literatura:
~<Eltejido de la verdadera literatura son los sentimientos y los sucesos colidianos. el
mundo relativo de cada día; sólo a través de lo cotidiano y lo relativo podemos entrever
lo perdurable» ~«.
Al fin y al cabo, aunque la Paremiología literariamente no es ni siquiera un
género menor, si tiene presentes sus unidades en todas las producciones literarias,
desde las más excelsas hasta las más modestas. Están incrustadas en todas ellas
como piedras engarzadas en un tejido primoroso, según el bello símil empleado por
Erasmo:
«Si scite et in loco intertexantur adagia. futurum est ut sermo lotus el antiquitatis
ceu stellulis quibusdam luceat, et figurarum arrideat coloribus. et sententiarum niteat
gemmulis et festivitatis cupediis blandiatur: denique novitate excitel, brevilate delectet.
autoritate persuadeaí» 2<.
La esencia de las paremias está en su contenido sentencioso, válido para las
múltiples situaciones de la vida humana que se vienen repitiendo sin tener en cuenta
ni el espacio ni el tiempo. Aqul creemos que está la clave de la vcrsatilidad de las
paremias, las cuales se adaptan a situaciones formalmente diferentes, pero inmuta-
bIes en el fondo. La paremia ha pasado a través degeneraciones y de pueblos llevada
por la tradición oral o incrustada en todo tipo dc textos; aparece y desaparece con
algunos cambios formales para adaptarse mejor a los géneros literarios imperantes
en cada momento. De ahí que Rodegem escriba lo siguiente:
«Si la parémie obéit á des bis, qui fondent la création et la rhétorique des énoncés
gnomiques, si es mémes phénoniéncs peuvent sobserver dans des langues et des
cultures éloignées les unes des autres. on pourra á justo titre parler duniversaux
parémiologiques» 22~
Un caso elocuente de lo que afirma Rodegem está en la similitud ideológica con
las citas anteriores de dos paremias que sc hallan en el Cantar del Cid y en la
Chanson de Roland, respectivamente:
Dios, qué buen vasallo, sí oviesse buen señore! Ir. 20).
Deus, qael vassal,seúst crestianté! (y. 3659, ms. de Paris).
<0 Las referencias bibliográficas de las paremias francesas son las siguientes: «Tel oiseau.
te! aidsí. W . Lot tsch k Dic bildbalten... . op. cit. , vol. 1 . 2 1 1 Ch. Rozan. Les animaux do,is les
pro ,‘erl’es, Ducí op P sri~ 1902, vol. 1: 1< Suzzoni. «Proverbes dc laneue franga se». Dicciont¡aí-
rede Proverbes op ea núm. 829: A. Arthaber, Dízionario co,nparolo.... op. cil,. núm. 1.381).
«Les bons ma trcs fon t les hons valets», i. Cantera y E. de Vicente. Selección..., op. c¡t.. t.
a úrn. 761 . «En grsnd torrení , . .». y «En telle riviére - - ,», W. (Jal tschalk, Dic bildbu/ien. - - . op. cii..
vol, tI. 250, y vol 1 ‘52 respectivamente.
20 «A) paso< ja P/lé . 14 dc junio dc 937. pág. 3.
21 Ádagíora,n ( olA <tonca [1500]. cd. en Oprea Omnnia, Bále. l 54<). págs. 8-9. cilado por
Juan (le Mal Lar í t,loso/ia ¡‘algar (1568), cd. Antonio Vilanova. Barcelona, l958~ 1959, t. 1.
pág. 9 1 . y citado por L <. orn bet. Recherches sur le Refranero» (así ¡lían, [,cs Bel les 1 cltres.
Paris, 1971, pg 1’
2 2 F - Rodegení «Li pi n sic píoverbi a le,. en Pi -la -sse da pro >4<’ op. ci t - . vol - II. pág - 1 28.
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y que pueden servirnos para realizar un estudio comparado y para analizar los
aspectos siguientes:
La naturaleza y la estructura de las paremias.
La inserción y la función de la paremia en el discurso.




Dada la gran confusión terminológica existente entre las unidades que configu-
ran el universo paremiológico. uno de los primeros problemas que debe intentar
resolver todo el que investiga en este campo es la búsqueda de un vocablo que sirva
para denominar el conjunto de las fórmulas sapienciales y, posteriormente, para
establecer distinciones entre unas y otras 24
Con el fin de llegar a una aproximación conceptual de tales unidades y de su
archilexema, seguimos la trayectoria que comienza con Aristóteles, continúa con
Erasmo y reaparece en el siglo xx, principalmente con Rodegem, y proponemos que
para la clarificación y diferenciación de los abundantes conceptos que componen el
mundo paremiológico se aplique paremia a todos ellos, en castellano, y parénhe, en
francés. La paremia, a nuestro juicio, seria aquella unidad lingúistica memorizada en







Todos estos rasgos aparecen en los enunciados
Dios, qué bac», rarallo .s í oviesse buen .íeñore!
Deus, qael rossal.señst crestíanté!
Podemos afirmar, por tanto, que son paremias propiamente dichas 25 A conti-
ntíación, debemos averiguar qué tipo de paremias son. Además de las características
comunes a las paremias, ambas unidades destacan por ser cultas y célebres: tienen su
origen en un hecho famoso (las hazañas del Cid y las de Roland. respectivamente) y
28 Cfr. (1 Buridaní. prólogo a Rirbesse da proverbe, ib., pág. X.
24 Véase cl desarrollo de este problema en le tomo II de nuestra Tesis Doctoral (inédita),
defendida el II de mayo de 1987, en la Facullad de Filologia. Universidad Complutense de
Madrid.
25 Véase, también en el tomo II de nuestra Tesis, el problema de la clasificación de las
paremias y la clasificación que proponemos nosolros. Agrupamos las unidades que se incluyen
en el universo paremiológico o que se relacionan con él en los grupos siguientes: 1. Paremias
propiamente dichas. II, Paremias cientificas. III. Paremias en desuso, arcaicas o dialectales y de
uso muy restringido, IV. Quasi-paremias, V. Unidades lingñistica que tienen algunos rasgos
paremiológicos. VI. Ciertas unidades, que sc hallan fuera del universo paremiológico. pero que
a veces pueden participar de algún rasgo paremiológico.
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están registradas en textos de gran relevancia. Todos estos rasgos nos llevan a la
conclusión de que son apotegmas 26
En lo que atañe a la estructura de estas paremias, vamos a analizarla tanto en su
forma como en su contenido y a cotejaría con la que poseen los enunciados citados.
Desde el punto de vista sintáctico, estos apotegmas están compuestos por dos
miembros:
Dios, qué buen vasallo, si oviesse buen señore!
1 2
Deus, quel vassal, seúst crestianté
!
2
Estos miembros tienden a la condensación simétrica, especialmente mediante la
supresión de elementos gramaticales (como el verbo de la primera oración), la
presencia del ritmo, el empleo de repeticiones léxicas (buen... buen) y la colocación al
final de cada miembro de los sustantivos 27
El ritmo es un elemento esencial en la mayoría de las paremias, pues las destaca
del lenguaje corriente y contribuye a la memorización y perduración de la pare-
mia 28 En estos dos apotegmas resulta fácil distinguir la estructura rítmica, dado
que se atienen a las leyes métricas que rigen los cantares de gesta en los que están
engastados. Los dos hemistiquios o cláusulas rimadas que componen cada apotegma
acentúan aún más la estructura binaria que se da en el plano gramatical.
Estamos ante una estructura binaria ritmica y gramatical, como la que presentan
otras paremias mencionadas en este articulo. Por ejemplo:
Cual el dueño, tal el perro:
Cual el amo, tal el criado:
Tel maUre, tel chíen;
Tel maitre, reí valet;
en ellas se aprecia que la condensación simétrica ha llegado a sus últimas consecuen-
cías. Estas paremias se distinguen de los dos apotegmas por tener una sintaxis
mucho menos compleja y una simetría absoluta.
Estas paremias tienden a ajustarse a un esquema sintáctico común, formado por
dos sintagmas nominales o un sintagma preposicional más un sintagma nominal
unidos por una repetición léxica: Tel... tel; Cual... tal, Tal.., tal: De tal.., tal 29
Semánticamente, todas estas paremias aluden a la influencia de lo superior sobre
26 Definimos el apotegma como la «paremia célebre, culta - por proceder dc un personaje
ilustre o por tenersu origen en un hecho famoso --, con frecuencia aguda ya veces jocosa». yel
«apophiegme>í, lo consideramos la «paremia Irancesa culta que debe su celebridad a ser hija de
un personaje conocido y que a veces participade cierta jocosidad. El apopbsegme’ carece de la
agudeza del apotegma». Cfr. t, II de nuestra Tesis Doctoral, pág. 823. Co,.,- iltense también las
páginas 745-762, en las que estudiamos 121 problemática y los rasgos distintivos dc estas
paremias.
22 La ley de la condensación simétrica es, según Rodegen’, una de las tres leyes que
distinguen al género sentencioso, Cfr. F. Rodcgem. «La parole proverbiale». en Rúhcv»e da
pro verbe, op. eit., pág. 128.
28 Sobre la presencia y relevancia del ritmo en las paremias véase el torno II de nuestra
Tesis, op. cit.,
29 Cfr, F. Lázaro Carreter. Estudio,s de linqúísiica. Editorial Critica, Barcelona. 1981.
págs. 215 y ss.
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lo inferior: el dueño en el perro, el amo en el criado, el señor en el vasallo y la
cristiandad en el vasallo. Todo lo anterior se reduce a una relación de implicación de
consecuencia 30, que representamos con esta fórmula:
Ac~’B
sean A = dueño, amo, señor y cristiandad
B = perro, criado y vasallo
De esta forma observamos que en estos apotegmas, con respecto a la mayoria de
las paremias citadas, se ha producido una inversión de los términos y, en consecuen-
cia, de los miembros en los que se hallan:
B4A
Deus, qué buen vasallo, si oviesse buen señore
!
B A
Deus. quel vassal. s’eúst crestienté
B A
La anteposición de B hace que se le dé más importancia que a A. Más adelante
veremos a qué se debe este hecho.
Apreciamos también que el empleo de la oración condicional hace que en estos
apotegmas sea mucho más fuerte la dependencia del vasallo al señor o a la
cristiandad que en los demás enunciados, pues la existencia del señor o de la
cristiandad implica la existencia del vasallo. Esta aserción se demuestra fácilmente
aplicando la fórmula, pues si A = O, entonces O ~ B, con lo que E no existe. Esto
resulta evidente en el apotegma francés. En el español, puede que no lo parezca
tanto, ya que se introduce un elemento más, la «bondad». Sigamos aplicando la
lógica matemática y veremos cómo desaparece esta aparente dificultad.
En la paremia española, se condiciona la bondad del vasallo a la bondad del
señor, y se estudia a ambos según su bondad (x) o la ausencia de bondad (~), de
manera que A y E dependen de x y de k, con lo que
A””A (x, Ñ)
BE (x, it)
Al depender la bondad de B de la de A, resulta que
B (x, k)=k A (x, it)
donde k es un factor constante que indica cómo se relaciona el vasallo con el senor.
» Para analizar la estructura semántica de estas paremias nos hemos inspirado en las
teorias de Grigorij Lvovic Permjakov, Maria de los Desamparados Brisa Ferrandiz, Claude
Buridant y Catherine Bloc-Duraffour. Cfr. O. L, Permjakov, Or pogororki do skazki Cza,netki
po obsr-e¡ teorií Klise, Moscú, 1970; C. Bloc-Duraffour, Etude s¿nuíodínguisíique des proverbes
italíens, Tesis Doctoral, Universidad de París X-Nanterre. 1980, y también de la misma autora
el artículo «Traitement de la logique des róles narratifs dans les proverbes italiens», en Richesse
di, proverbe, op. cit., vol, II, págs. 3T49: M. O. Brisa Ferrandiz. Structuation du prorerbe
español, Tesis Doctoral. Universidad de París-Sorbonne. 1978; C. Buridant. «Nature et
fonction des proverbes dans les Jeux-Partis>í, en Pevue des Sciences Humaines, XLI. 163, pág.
397.
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De esta fórmula se desprende que la existencia del vasallo depende totalmente de
la del señor, puesto que si no hay señor
A (x, it)0
entonces
B (x, it)=k 0=0
o sea, no hay vasallo. Asimismo, si el señor es bueno x#O, it=O:




Para comprender toda la significación de una paremia no debemos olvidar «la
relación de dependencia respecto al discurso en el que se incluye» ~‘, por lo que
tenemos que analizar estos apotegmas, no como enunciados aislados, sino como
microtextos insertados en un macrotexto y localizados en una época determinada.
Por tanto, hay que atender también al contexto y a la situación extralingúistica y.
dada la mutua interdependencia de los aspectos literarios y sociológico, vamos a
estudiar estas cuestiones de una manera conjunta.
El apotegma español se encuentra al principio de la primera parte del poema, en
lo que Menéndez Pidal denomina «Cantar del destierro» 32~ El Cid entra en Burgos y
sus habitantes salen a verlo exclamando esta «razóne». la cual rompe con el discurso
narrativo en el que se engasta. Esta ruptura con el resto del texto se lleva a cabo
mediante dos procedimientos habituales en cl mundo paremiológico ~ y que pueden
darse a la vez: un presentador formal del tipo «(como) dice el refrán» y un cambio de
entonación.
Todo un verso introduce el apotegma en el (‘tintar deí Cid:
«De las sus bocas todos tIbian una razóne» (y. 19).
El empleo del verbo decir otorga a la paremia un carácter oral que la hace
sobresalir por encima de los demás versos.
El verso que sirve de introducción al enunciado sentencioso impone un cambio
en la tonalidad del poema, un cambio que se acentúa no sólo por el empleo del estilo
directo, sino también por la presencia de la modalidad exclamativa en el apotegma.
Estos dos procedimientos, «ce double décalage. en instaurant une rupture
P. Peira, «Notas sobre la lengua de os refranes», en Homenaje a .4 lon.<o Zamora Vicente,
Editorial Castalia, Madrid, 1988. t. 1.
32 Cfr. R. Menéndez Pidal, (ocitar de -tilo Cid. ‘Texto gramótira vocabulario. Madrid.
1954-1956.
~ Como señalan muchos investigadores, entre otros: F. Rodegem. «La parole proverbia-
le,>. en Rícbesse da pro verbe, op. cit,, pág. 122: C. Buridant, «Nature cl fonetion des proverbes
dans les Jeux-Partisíí, en Re,’ue de,r Scicnce.s Humaines, op. cit.. págs. 391-395,397 y ss,: J, y B
Cerquiglini, «L’écriture proverbiale». en Revac de,< Sciences Ha,nainrs, ib., págs. 361-366; W
Lázaro Carreter. Eslu~lios de Lingióstica. op. cit.. págs. 220 y s5.
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contextuelle» ~ sirven para atraer la atención del público sobre el cantar que están
escuchando y sobre esta paremia en concreto; pues, como veremos, resume toda la
historia del Cid.
Otro factor va a contribuir también a resaltar la paremia dentro del texto, nos
estamos refiriendo a su posición al final de una serie poética, circunstancia que suele
ser habitual en estos enunciados”.
En cuanto al apotegma francés, está más bien al final de la Chanson de Roland,
cuando el emperador Carlomagno se enfrenta en combate singular con el emir
Baligán de Babilonia. Con respecto a la forma de inserción de la paremia en el
interior del texto, observamos que se introduce al final de un periodo descriptivo y
envuelta por la modalidad exclamativa; pero, a diferencia de la paremia española, lo
hace sin presentación alguna, y el contraste con el texto es mucho mayor. Esta
circunstancia no quiere decir que el autor de la Chanson de Roland desconozca el
modo de introducción paremiológica empleado por el poeta español, pues en otro
pasaje lo utiliza:
«Rollant reguardet, puis si Li est curut
e dist un mot: ‘Nc sui mie vencut!
ja hon vasal n’en ert vit recretití> (vv. 2086-2088)
En este fragmento, el autor se sirve de la fórmula e dist un mot para introducir un
enuncmdo sentencioso. De nuevo, el empleo del verbo decir pone de manifiesto el
carácter oral tanto de la paremia como del cantar de gesta.
En lugar de razóne, encontramos aquí mot, que se presenta como stnonimo de
dit, pro verbo y que constituye el origen de una paremia española, mote. Gonzalo de
Berceo emplea nioto con el sentido de «sentencia breve» 3ó~
El uso que en la Chanson de Roland se hace de mot nos induce a pensar que
probablemente estemos ante una de las documentaciones más antiguas de este
vocablo con el significado de «dicho sentencioso», «paremia». Este hecho nos lleva
también a atrevemos a proponer otras traducciones de mol y de razáne mas
acertadas, a nuestro juicio, que las que hemos visto en los libros consultados32.En la traducción del poema francés leemos lo siguiente:
«[Turpin de Reims] contempla a Roldán, corre luego hacia él y le dice estos palabra>
¿No estoy vencido! Uí, buen vasallo no se arredrará mientras viva”» ~
Consideramos que estas palabras poseen un sentido más amplio que el que
propiamiente tiene niol en estos versos. Mol se refiere a algo más concreto y cercano,
por lo que propondriamos esta otra traduccion:
«[Turpin de Reims] contempla a Roldán, corre luego hacia él y le dice este dicho:
‘¡No estoy vencido! Nunca un buen vasallo se arredrará mientras viva’.»
~“ F. Rodegem. «La parole proverbia¡eí>, en Richerse du pro ¡‘erbe, op. cit.. pág. 122.
~> Cfr. F. Suard, «La Ionction des proverbes...». en Richesse du prorerbe, op. eit.,
pags. 135-136,
Coron,inas y J. A. Pascual, Diccionario critico etimológico castellano e Itirpániro,
Gredos. Madrid. 1980. 5. y. «mote».
32 Quiero agradecer el asesoramiento, en la interpretación de estas traducciones, de
Valentin Garcia Yebra.
Chonson cíe Rolond, op. cit.. pág. 221 -
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Hemos sustituido también el adverbio de negación no por nunca porque creemos
que sería la correspondencia más exacta de Ja... nen.
Si pasamos, a continuación, a la versión moderna de los versos 19 y 20 del poema
castellano, leemos:
«De todas las bocas sale el mismo lamento:
¡Oh Dios, qué buen vasallo si tuviese buen señor!» >>
Estimamos que el empleo de el mismo lamento por una razone se aleja bastante de
la verdadera significación de este término. Lamento tiene un sentido más amplio que
se deduce del contexto y razóne alude a lo directo, a lo inmediato. Este vocablo pasa
al castellano procedente del latin por vía culta hacia 1140 con el sentido de
«razonamiento» y una de las primeras documentaciones es precisamente el Cantar
del Cid40. En la actualidad, la Real Academia Española opina que una de las
acepciones de razón es la de ser «argumento o demostración que se aduce en apoyo
de alguna cosa» ~‘. En efecto, el pueblo utiliza este argumento, este dicho en favor
del Cid y en contra del rey. Así, nuestra traducción sería la siguiente:
«De todas las bocas salia este dicho.»
De esta manera. razóne pasaría a formar parte de la larga lista de términos




Una vez que hemos analizado cómo se insertan estos apotegmas en sus textos
respectivos, veamos ahora qué función cumplen.
Hemos señalado que los procedimientos de inserción empleados pretenden
llamar la atención del público. Las paremias cumplen, por tanto, una función
conativa. Sin embargo, tratan además de actualizar los sucesos que narra el poema.
Al menos, así sucede con el Cantar del Cid. tal como apunta Américo Castro:
«Lo mismo que amanecer y anochecer llegan a convertirse en fenómenos
incorporados a la experiencia del que habla. asi también el tema épico se actualiza en la
vida inmediata del artista y de sus oyentes:
¡Dios, qué buen vasallo! si oviesse buen señore!
El Cid es, entonces, no sólo la figura ideal que cabalga sobre estos versos, sino
además la persona que quizá conoció el juglar. y sin duda alguna conocieron muchos de
los oyentes [. . .] era un personaje y a la vez una persona al alcance de la expericiencia de
los oyentes» ~>.
>» (Yantar del Cid, op. cit., pág. 45.
40 J~ Corominas y J. A. Pascual, Da cionario critico op. cl u. s. y. «razon».
~‘ Diccionario de la Lengua Española. cd XX. Madrid. 1984. s. y. «razoní>.
42 En nuestra Tesis, hemos relacionado otros dieciséis sinónimos de refrán con sus
variantes formales, empleados en la Edad Media, cfr. págs. 827-828,
~> ¡E,; torno al Poema del Cid, Barcelona. 1963, pág. 46.
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El apotegma francés, por el contrario, se coloca en un plano más elevado y se
distancia del carácter humano y realista del apotegma español, pues el francés no se
refiere a la vida de un caballero, sino a la ineludible necesidad de la religión
cristiana.
Puede que esta idealización por parte del poema francés y el realismo del cantar
español tengan su origen en la forma que tienen ambas obras de plasmar los hechos
históricos. La Chanson de Roland lo hace de una manera «novelizada» y el Cantar
del Cid, de una manera más realista. Esta circunstancia se debe en gran parte al
tiempo transcurrido entre la historia propiamente dicha y las producciones literarias:
la obra francesa nace unos trescientos años después del suceso histórico que relata y
el cantar español, por el contrario, sólo a unos cincuenta, con lo que sigue con
bastante exactitud la realidad histórica y constituye un «caso aberrante» dentro del
«panorama de la epopeya universal», como asegura Martín de Riquer44.
Además de los procedimientos de inserción, otros factores pueden ayudarnos a
averiguar la función que cumplen estas dos paremias, como su posición dentro del
texto. Ambos enunciados ocupan posiciones clave en sus obras respectivas: el
español, al principio, y el francés, hacia el final.
El apotegma español está en un momento importante de la obra: la presentación
del protagonista. El héroe no aparece rodeado por los triunfos de sus hazañas, sino
inmerso en la desgracia, desterrado injustamente, alejándose de sus posesiones y
seres queridos. El apotegma transmite un sentimiento popular: la admiración del
vulgo hacia este desdichado y noble caballero, de quien la fuente de sus desgracias es
la carencia de un buen señor señor. Como señalamos antes, se trata de un argumento
en favor del Cid.
En la Chanson de Roland, el apotegma sirve de bisagra entre un periodo
descriptivo y otro narrativo, al tiempo que elogia la belleza y valentía del emir
sarraceno Baligán, a quien el hecho de no ser cristiano le impide ser vasallo, un
magnifico vasallo. Son dos ideas que se contraponen y cuya relación hemos
explicado más arriba.
Las dos paremias ofrecen una evidencia que puede servir para apoyar una
opinión, como en el caso del apotegtna español, o servir de conclusión o juicio
global, tal es el caso del francés. Estas funciones las explica Euridant de forma muy
acertada:
«II [le proverbe] occupe d’une valeur á la fois persuasive et ornementaire, soit á
linitiale, comme ratio du commentaire ou de lexemple qui Iui succéde, soit á la finale,
consme élément conelusif sysxthétisant. od lía un effet de globalisation thématiqueíí<5,
Estas dos paremias nos introducen de lleno en la linea argumental de los cantares
de gesta que las contienen y en muy pocas palabras resumen la temática de estas
obras. El apotegma español nos explica sucintamente la historia del Cid, se centra
en ci vinculo de vasallaje que existe entre el Cid como vasallo y el rey Alfonso como
señor y alude a la enemistad entre el Cid y el rey. Al estudiar la estructura de esta
paremia, indicamos que se alteraba el orden lógico y el vasallo (E) se anteponía al
senor (A), con lo que aquél ocupa un lugar sobresaliente, se le concede más
~“ Prólogo a la Chansan de Rotand, op. eit., pág. 19.
~> Prólogo a Rírhesse da proverbe, op. cit., vol. II, pág. 3.
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importancia que al señor. El porqué dc este cambio resulta fácil de comprender.
ahora que atendemos al significado del apotegma dentro del poema. El vasallo es el
protagonista de la historia y se presenta como un caballero rodeado de desgracias y
miserias por el destierro injusto que le ha impuesto su señor eí rey don Alfonso. Pese
a esta circunstancia, el Cid sigue sirviéndole lealmente y espera que su señor lo llame
dc nuevo a su Jado, con lo que se cumpliría la condición expresada en el apotegma.
Así, la paremia, situada estratégicamente en cl texto, resalta las cualidades del Cid y
consigue la adhesión del público hacia este personaje. Precisamente, «ladhésion du
destínataire» es, según Rodegem, el efecto que trata de conseguir el mensaje
sentencioso y lo hace a través de la forma y del contenido ~«. Este apotegma también
nos anuncia, en cierto modo, un posible final a esta parte del cantar: el restableci-
intento de la relación de implicáción entre A y B.
El apotegma francés aborda otro aspecto primordial del mundo caballeresco: la
religión cristiana. Baligán posee condiciones para ser un buen vasallo, pero le falta
una esencial que ya indica la estructura gramatical y lógico-semiótica dc la paremia:
ser cristiano. Estamos ante la oposición pagania/cristiandad. que constituye uno de
los principales núcleos temáticos de la Clíanson de Rolancf la exaltación y defensa
del cnst~amsíno. Todo el caníar gira en torno a este ideal. la defensa de la fe cristiana
y la consiguiente lucha contra el pagano. Tal es el ideal de la caballeria. La tierra
aparece como un extenso campo de batalla en el que se enfrentan paganos y
cristianos. A los héroes épicos les corresponde velar por la religión cristiana y lograr
que triunfe. Mediante este apostolado guerrero, cílos gozan de una vida terrestre
mas hermosa y alcanzan la vida eterna.
A través de estas fórmulas lapidarias vamos descubriendo algunas de las
características propias de los cantares de gesta y de la sociedad francesa y española.
Empleando las palabras de Suard. son «une vérité exemplaire, de type étiologique,
destinde á fonder, de maniére hyperholique, que les valeurs qui régissení la sociéte: le
systéme féodal, ayee les obligations récíproques du seigneur el du vassal. la mentalité
religicuse. ayee l’exclusioti des infidéles» ~
Hasta aquí estas dos paremias han servido para conocer a través dc ellas la
naturaleza y estructura de las fórmulas sapienciales, sus procedimientos de insercion
en el texto, algunas de las funciones que pueden cumplir en el discurso, su valor




De este articulo podríamos sacar, entre otras, las conclusiones siguientes: la
existencia de universales paremiológicos y la existencia de unas paremias que se
adaptan a la forma y al contenido del género épico. Con la primera conclusión
corroboramos la teoría que al respecto defiende Rodegem y con la segunda abrimos
el camino a una nueva clasificación basada, no en criterios gramaticales ni
semánticos ~<. sino en los textos a los que se adscriben las paremias.
parole provcrbia)e=>,en Bicheo-e da pronv-bc. ib., pág. 325.
42 «La fonetion des proverbes . . . », en Richesse »lí< pro verbe, ib., vol. 1. pág. 141 -
“< En nuestra Tesis aludimos, entre otras clasificaciones que siguen estos criterios, a la dei.
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A lo largo de este estudio hemos comprobado que, desde el mundo grecolatino
hasta nuestros días, un nutrido número de paremias, diferentes entre sí por su ropaje
formal, coinciden por contener la misma idea clave, idea que descubrimos también
en otras lenguas. Así tenemos:
- en alemán:
Wie der Vogel so das Ei.
1-Fíe ríer Herr so <lcr Knecht.
Kleine Voglein, Lkeine Nestícín
[Fíe <lcr Vater ,so <lcr Sol,,,.
cn inglés:
Líke <-ron, líke egg.
Likr- nío,ster, like man.
A little bird n-ants but a little nest.
Líke ¡híher, liTe son.
en italiano:
II nial rorro /r¿ nial aovo.
Ial podrone, tal servitore.
Q uale 1 a<-cello. tale il nido ~
Una diferencia, sin embargo, se aprecia entre todas estas paremias y los dos
apotegmas que hemos analizado. Estos dos enunciados épicos poseen una estructura
formal más compleja y elevada, pues han nacido en un texto épico y generalmente
los cantares de gesta rechazan las paremias «vulgares», como observa el hispanista
Louis Combet en su estudio sobre los origenes y evolución de los refranes
castellanos:
«Ce qui est súr. c’est que les premiers textes littéraires eastillans apportent la
certitude de ‘existence dun refranero vernaculaire. Refranero qui devait étre déjá
considérable. II nc faut pas en effet tirer des conclusións trop hátives de la rareté des
íe/tanes dans la littéraíure épique primilive et dans la lyrique religicuse médiévale
castillane. Lune et lautre excluaient les proverbes épopée, dinspiration aristocrati-
que lá exception du Cantar de mio Cid), tendait comme son modéle fran~ais, á refuser le
proverbe vulgaire jugé trop plébéien (eomme continuera á ignorer le romanrero, héritier
du <-otilar épique): la lyrique religicuse. filíe timide dune poésie écrite depuis des siécles
ca latin. répudiait égalemení le rejón pour son incompatibilié avec le sacré (du moins te!
cíuc le concevait la hiérarchie ecelésiastique) ~>.
En efecto, es patente la ausencia de refranes en estas primeras manifestaciones
del género épico, pero esto no pude llevarnos a la conclusión de que no existen otras
paremias en estas obras, como parece desprenderse de estas palabras de Suard sobre
la Chansocí de Rrdand cuando afirma que «si nous nous tournons vers le Roland,
labsence de Iexpression proverbiale est netteí> >~. Puede que con e.vpres.s-ion pro ver-
CelIa II urriaga. «Datos para una teoria de los dichos», en Revista de Díaler-tologio y
Tradiciones Populares, XXXIII, 1977. págs. 119-128. La clasificación que nosotros hemos
propuesto en la Tesis también se basa en estos criterios,
~ A. Arthaber, Dizionario coniparalo..., op. cit., núms. 132. 326, 380 y %6.
Recherches sar le «Refranero» (‘astillan, op. cit., pág. 64.
Las tres citas de F. Suard corresponden al articulo «La fonetion des proverbes. - - >í. en
Rielíesse da pro <orbe, op. cit.. vol. 1. pág. 138.
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biale se refiera solamente a provorbes, aunque no es muy evidente. Más bien parece
que Suard participa. como muchos investigadores. de la confusión terminológica
que existe entre los enunciados que integran el universo paremiológico; pues. por
una parte emplea indistintamente locuhons proverbiales, e.vpressions proverbiales,
proverbes y parémies, y, por otra, señala la existencia, en este cantar de fórmale.s
normatives, maximes:
«[Encontramos] formules normatives. deslinées á dicter un comportement, Ion des
scénes de conseil, Ainsi [...]:
Cunseilí dorguilí n’est dreiz que a plus munt:
Laissun les fols. as sages nun tenuns! (228-229):
Mais sives hom. 1 deit faire message:
Si Ii reis voelt. prez sui por vus le face! (294-295);
Mal seit del coer ki el piz se cuardet!
Nas remeindrun en estal en la place. <1107-1 lOS).»
Suard, a continuación, explica la estructura de estas tórínules nornwlive.s:
«Chacun des trois exemples est báti de la méme fa9on: d’un cóté une formule bien
frappée, dont la césure épique articule á merveille les deux parties, éventuellement en les
opposant. de l’autre lappel á une action précise qui en est la conséquence Iogique. Le
discours de sagesse est ici trés précisément normatif, puisquc son champ dapplieation
est immédiatement délimité á l’immédiat du texte: la maxiine déboucbe sur un noas ou
un je.»
Esta estructura nos resulta familiar, aunque la condensación simétrica no ba
meidido en la supresión de elementos gramaticales, como hemos observado en el
apotegma engastado en este mismo cantar y en el apotegma español. No obstante,
las paremias que cita Suard aluden a la cobardía, la lealtad al rey y la sensatez,
elementos temáticos habituales del género épico: están impregnadas del espíritu
caballeresco que domina las obras en las que están engastadas. Se podría asegurar
que se da una simbiosis entre el discurso guerrero y las fórmulas sapienciales.
¿Estaremos ante unas paremias exclusivas de este género literario? Creemos que
además de las paremias que nnarecen_indistintamente en todo tipo de textos o en una
gran mayoría de documentos, hay ciertas paremias que sólo viven en obras
determinadas, con las que se identifican estilística y semánticamente. Podríamos
afirmar que existen unas paremias propias del género épico, a cuyas caracteristicas
se adaptan perfectamente. Podríamos denominarlas «paremias heroicas» y estarían
emparentadas con los motes, emblemas y divisas caballerescas. Esta afirmación da
pie a futuras investigaciones: ¿existen «paremias líricas»? ¿,y «paremias dramáticas»?
Aspectos teóricos en la obra
de Giovanni Pascoil
AURORA CONDE MuÑ~oz
En eí ámbito de la crítica literaria italiana, sobre todo de éste y del pasado siglo,
un exceso de valoraciones parciales han impregnado los escritos más importantes
preocupados fundamentalmente en defender a sus escritores «mayores» contra
viento y marca. Una crítica literaria excesiva en sus valoraciones de carácter local ha
fallado en dar a la literatura italiana, y especialmente a autores que hubieran podido
soportar perfectamente otra consideración, un enfoque y un corte critico que
ahondara no tanto en lo que es peculiarmente italiano, cuanto en lo que podría
injertarse en una corriente general de creación. Muchos autores italianos de este
siglo son perfectamente analizables desde una perspectiva que es mas europea que
italiana y. en nuestra opinión, ganarían definitivamente si la valoración rompiera los
limites de las fronteras culturales que la particularidad de una nación marca.
En el caso de Giovanni Pascolí, el autor ha sido sin duda un hito en los estudios
y análisis criticos, tanto por el hecho de haber sido siempre considerado un autor
«mayor», cuanto por la inquietante estructura de su obra, abierta hasta extremos
impensables en sus posibles interpretaciones.
Sobre él ha sido en parte definitiva la consideración crítica de Pier Paolo
Pasolini, el auténtico descubridor de la modernidad pascoliana. Al poeta lánguido,
decadente, populista de las primeras aproximaciones ---tntre la que destaca la dura
de Croce----. Pasolini opuso el Pascolí recuperador y revolucionario de la lengua, que
por primera vez rebajó y alteró las funciones, significados, usos de ésta para actuar
una contaminación entre poesía y habia que rompía el carácter eminentemente
literario de las formas expresivas italianas.
Pascolí, en la visión pasoliniana, sintetíza en su obra lengua hablada y escrita,
registro culto y popular, rompiendo el esquematismo formal y estilístico de la
artificiosa poesía decimonónica y sobre todo marcando un paso incisivo y definitivo
en la trayectoria de la poesia italiana del siglo. Aún así, tampoco Pasolini parece
reconocer al autor un carácter y una importancia que, en nuestra opinión, estriban
especialmente en los planteamientos teóricos de su obra; precisamente Pasolini acusa
a Pascolí de una actuación en el fondo inconsciente de la fuerza contenida en sus
Innovaciones
¡ Cfr P. P. Pasolini, Paxsione e ideología, Milano. (jarmantí, 1960.
Fitología Rooiánír-o, y 1987-88. Editorial Universidad Complutense. Madrid
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Sstas, por otra parte. son muchas y no sólo ni prioritariamente de carácter
formal y lingúístico. No vamos a hacer en este contexto referencia pormenorizada a
los deudores del arte paseoliana: al respecto nuestra idea seria en parte la de forzar
la extensión de esta deuda hasta hacerla llegar al primer hermcí¿smo, pasando
naturalmente por el crepascolarisíno y por autores difleilmenle encasillables en
escuelas, como es el caso de Saba o el más reciente de Zanzotto. En cuanto a
práctica de la lengua escrita, a recursos estilísticos, a temática implícita, sin lugar a
dudas el mundo lírico de Pascolí penetra los de otros autores hasta integrarse en la
profundidad de sus fuentes, temas, usos.
Un listado de tales autores y tales puntos dc contacto además de extraordinaria-
mente aburrido, resultaría del todo inútil en el contexto actual, en eí que estudios
detallados han descubierto y analizado todos los temas a los que nos referimos. Es
obvio que la placidez en el fondo lensa de la vida en el campo, el valor de la
nwdiorritas, el mundo del afecto familiar, la devastación de la muerte. cl traumatis-
mo de una sociedad en crisis y sobre todo la recreación en función de mito de un
area geográfica hecha parecía animica son todos ellos temas dignificados por
primera vez en la obra de Paseolí. que, con diversos enfoques y distintas formaliza-
ciones, una buena parte de los poetas posteriores. el citado Pasolini incluido, recogen
como posibilidad de trabajo y desarrollo.
No es a este Pascoli. reconocido maestro o profundo y revolucionario artesano
de la lengua al que quisiéramos referirnos, cuanto más bien a un poeta cuya carga
teórica y cuya intencionalidad comunicativa tienen en nuestra opinión la vigencia de
su extraordinaria lucidez, pero, sobre todo, la dc haber sabido desbordar los limites
locales, nacionalistas, al ofrecer el planteamiento de un sistema estético que puede
analizarse desde una perspectiva general y sobre todo moderna.
Es imposible, creemos, afirmar como punto de partida que Pascolí es un poeta
moderno en la acepción común que a este lérínino se podría dar. Sin querer llenarla
de contenidos definitivos, es evidente que hablar de modernidad en un poeta supone
realizar respecto de su obra un acto de análisis global y en el fondo arbitrario, a
través del que se intentan reconocer los signos que por tácito y común acuerdo han
delimitado, hasta el momento, la actualidad del siglo xx en su vertiente lucraría.
Es «moderno» así el poeta al que reconocemos vínculos, resueltos en superacio-
nes, de carácter estilístico y formal con el siglo xix; lo es quien asume el carácter
individualista, la crisis general del siglo, la conciencia, la relación con el contexto
social y, sobre todo, quien íntegra la historia aunque sólo sea formalmente a través
de una mimesis cristalizada en el lenguaje. Sobre todos los poetas «modernos» se
proyecta el bagaje de las teorias que sustentan eí siglo, pese a que éstas suelan estar
alejadas dc la literatura en un sentido estricto.
Frente a este tipo de poeta moderno, del que Psacoli no representa precisamente
el prototipo. y sobre el que ejercemos formas de proyección cultural que tienden a
querer identificar nuestras simpatías y tendencias con las de ellos, existe, creemos, un
poeta o un literato cuya modernidad debe busearse en la teorización racional de lo
que luego será su práctica, esto es su obra.
Estos poetas. auténticos intelectuales, definen de modo indiscutible su obra y
excluyen interpretaciones críticas exacerbadas, abriendo lo que en nuestra opinión es
sustancial, es decir, posibles lecturas cuya funcionalidad y verosimilitud con eí texto
está ya marcada por la voz más válida al respecto, que es la del poeta mismo.
En nuestra opinión, la gran originalidad de Pascoli y su modernidad, no
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casualmente descubierta a posteriori, reside precisamente en la vertebradisima
cantidad de escritos teóricos, tanto criticos cuanto sencillamente explicativos 2 Su
más conocida declaración de principios es en este sentido sin duda alguna II
Fanciullino, «saggio tanto conosciuto quanto poco inteso» ~, cuya sustancia aparece
hoy de gran vigencia y cuyas intencionalidades pueden tener dos lecturas, ambas
teóricas y ambas extremadamente «modernas».
Por una parte, sin pretender arrojar nueva luz sobre algo ya sabido y dicho4, es
evidente que el texto plantea una implícita polémica con Croce lo que, en ámbito
estrictamente italiano, ya supone un rasgo de modernidad y de originalidad raras
veces repetido desde una teoría que fuera, además, una práctica de creación. II
Fanriullino, dc 1907, defiende una poesía que no es ni debe ser nunca la idealista.
pura e incontaminada dcl sistema estético crociano. El concepto de pureza, ignorado
en el texto, se anula definitivamente al afirmar Pascoli la necesidad de un producto
lírico que no soporte definiciones ulteriores:
«E mi viene in mente che oltre codeste veritá, diremo cosi, usuali, di cui ¡o II sono
testimone, ci sia sotto il tuo dire una veritá piú riposta e meno comune, cuí peró la
coscienza di tutti risponda con subito assenso. Quale? Questa: che la poesia, in quanto é
poesia. la poesia senza aggettivo, ha una suprema utilitá morale e sociales> >~
Esta poesía «sin adjetivos» a la que se concede utilidad moral y social implica, en
nuestra opinión, un rasgo de ruptura sobre todo teórico raras veces concedido a la
obra del autor.
La tendencia es, creemos, de una radical innovación, ya que lo que en sustancia
pretende es fijar el significado inmanente, propio, incompartible de la poesía, es
decir de la literatura, negando su dependencia de otros sistemas culturales, pero
afirmando su valor y función autónomos, complementarios de otras disciplinas. La
dignificación de la literatura en ese preciso sentido, es algo a Jo que nuestro siglo,
evidentemente, apunta. Su conquista se ha ido construyendo en nuestra opinión, a
través de pasos teóricos que han ido cargando de carácter impropio el hecho
literario. No pretendemos, lógicamente, y sobre todo no podríamos ni sabríamos,
invalidar de un plumazo los intentos de sistematizar científicamente la literatura por
medio de análisis que le son ajenos. Si en el caso de la lingúistica esta afirmación es
del todo discutible, en cl caso de sociología, antropología, psicología es evidente que
el acercamiento al texto sigue un camino indirecto que ha generado la mecánica
conclusión de que el texto es un todo heterogéneo constituido por múltiples partes y
que precisamente en la variedad y riqueza de éstas está el valor de aquél.
Así, al tener cada día mayores posibilidades dc análisis textual, tenemos al
mismo tiempo menores capacidades para definir, por exclusión y no por adscripción,
lo que el texto es.
Llama en ese sentido la atención el que Pascolí crea y defienda una literatura in
2 Hay numerosas versiones de la ópera omnia de Pascoli. Nosotros hemos usado y nos
referimos en este trabajo a: 6. Pascoli-Opere, en La Letterauro Italiana. Storia e Testi, vols.
y II a cargo de M. Perugi, Milano-Napoli, Rieciardi, 1951.
Ibidem, pág. 1637.
Cfr, por ejemplo, además de la op. cit. de Pasolini, G. Contini, II linguaggio di Pascoli,
introducción a G. Paseolí: Poesie, Milano, Garzanti, 1968.
O. Pascoli,. Opere, cd., pág. ¡657.
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se, desvinculada de proyecciones metafisicas y capaz de ejercer una función moral y
social entendidas como características propias y determinadas, como veremos, por la
necesidad dc una única referencia constante, la que remite a la realidad.
La esencialidad del acto estrictamente literario, se fija en Pascolí en su capacidad
de generar un acto de comunicación y ésta se sostiene básicamente por la regla de
la verdad, de la verosimilitud y la semejanza con la realidad:
«Or dunque inteso II sentimento poetico é di chi troya la poesia in ció che lo
circonda, e in ció che altri soglia spregiare, non di chi non la troya Ii e deve fare sforzi
per trovaría altrove»
La descripción de la realidad es, una vez más en el autor, entendida como algo
que puede adquirir un valor literario propio, es decir, que puede liberarse del peso de
presencias ajenas a lo que es el estricto campo dc la literatura, lo que en Pascoli.
como veremos, conlíeva una utilización subordinante dcl lenguaje. Este, por otra
parte, apunta en su forma a una suspensión de la voluntad afirmativa: la literatura,
la poesia (a diferencia de otras áreas culturales que con ésta comparten el sistema
Iingúistico en cuanto estructura formal), no debe ni afirmar, ni convencer, ni
aleccionar, sino sencillamante describir un punto de vista subjetivo que tenga como
mcta final la pura comunicación entre sujetos.
«Perché tu non dcvi laseiarti sedurre da una certa somiglianza che é. per esempio. ira
1 tuo linguaggio e quello degli oratori ( ... ) gli oratori, ingrandiscono e impiccioliscono
cié che a loro piaccia e adoperano. quando a loro piace. una parola che dipinga invece
di unaltra che indichi. (. . . ) Tu no: tu dici sempre quello che vedi come lo vedi ( . . . ) tu
vuoi che si veda ineglio, essi vogliono che non si veda piú. II loro insomma é 1
linguaggio artifiziato d’uomini scaltriti. che si propongono di rubare la volontá ad altri
uomini ( . . , ) 1 luo é 1 linguaggio nativo di fanciullo ingenuo. che Iripudiando o
lamentando parli <íd <din /á,ícialli>s -
Esta idea de la lengua literaria como lengua de la comunicación ha sido, y sobre
todo es, defendida al menos en Italia. frente a la lengua de información a la que el
hablante hoy es sometido. Pascoli, sin embargo, no incide sobre la prioridad dc la
estructura língúistica, cuanto sobre la del carácter literario, que en él quiere
encontrar una definición, que subordina la primera al segundo.
La importancia de este planteamiento teórico, habida cuenta de la fecha de
realización, encuentra un eco en consideraciones muy alejadas de la realidad cultural
de Paseolí, y sin embargo, esclarecedoras dc su continuidad en la teoría general de la
literatura. G. Lukács en su Estética, nos ofrece la siguiente consideración:
«La gran misión del arte es, en efecto, transformar en un mundo refiejadí, en el
hombre y para lo humano especifico todo el niundo (reconocido y conquistado por el
hombre) de la objetividad en si. Esta Ira nsformaeión es sobre todo drástica cuando cl
No sólo, en esle sen tRío, sus textos como se ha observado recíenlemente presentan una
marcada estructura d alúgica. sino que en II Fanri¡dlino se afirma: «Fa nciul lo d íínque che non
ragioní se non a ¡nodo tuo ( .. tu puoi per aliso. in cío che ti riguarda piú da presso. intendere
la mi~¡ e dire la tua ragione» 6. Pascoll. Opere. cit.. pág. 1651
Ib/den>, pág. 1658.
lbi<len¡ - pág. 651 passin¡
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medio mimético es el mismo: eí lenguaje. Al sentar el arte de la palabra, la fecunda
tensión entre la representación y el concepto como nuevo medio homogéneo del
lenguaje poético se preservan los resultados del concepto (...) la objetividad de la
realidad se transforma miméticamente sólo en la medida en la cual lo más esencial para
la humanidad aparece presentado como esencia de la realidad misma. (...) La
superación de la abstracción desantropormizadora con preservación simultánea de un
reflejo auténtico de la realidad objetiva, constituye la esencia del lenguaje poético. La
más lisa sencillez, la proximidad aparentemente máxima al lenguaje cotidiano, pueden
ser poéticas si contienen como motor esa contradicción»?.
Es a raíz de una valoración estética dc este calibre por lo que el planteamiento
pascoliano, en nuestra opinión, ofrece su mayor vigencia. En él precisamente cl
lenguaje construido sobre la contradicción dc una forma cotidiana y de unos
contenidos que son reflejos de una realidad vívida y no por ello faltos de valor moral
y social, representa el ser en sí de la literatura. Su teoría y manifiestamente su poesía
entra en las categorías que Lukács define «poesía de pensamiento», en las que Ja
realidad dcl contenido sc intensifica en calidad respecto de la de la forma.
Pacolí al afirmar en II Fanciullino que lo nuevo no se inventa, se descubre “¼
teoriza sobre la capacidad de mutación de una lengua (y más aún de su parole) que
puede ir desde su significado universal, el más puro y el más determinante, a la
particularidad de la variedad semántica que sólo la voluntad comunicativa y su
posibilidad, garantizan.
El instrumento lingúístico, sin embargo, no hace más que ofrecerse como puente
de la comunicación, pero sin asegurar su posibilidad, ya que ésta es una tarea
específica dc la literatura, en la que cl lenguaje no es el medio de la estructura, sino
un medio suficientemente extenso en posibilidades de comprensión, que mantiene
con la realidad una forma de mimesis inmediata.
En línea con Lukács, la teoria pascoliana no excluye la posibilidad que otras
formas artisticas usen de diversas vías para referírse a la misma realidad. La
literatura, sin embargo, al tener como principal característica su esencia comunicati-
va, debe usar de una lengua cuya semántica de base esté firmemente anclada en una
reaJidad que amplíe aJ mayor número posible la cantidad dc hombres capaces de
entenderla y descifraría.
No estamos frente a una defensa del «realismo» literario, una vez más en un
sentido moderno, sino frente a la de una literatura cuyo aspecto formal, mimético y
verosímil garantiza la posibilidad dc un contenido subjetivamente mimético, es decir,
que aporta un dato más a la conformación de la realidad.
Pascolí así se pronuncia en favor de la autonomía del poeta no sólo respecto de
una escuela 1¡, sino sobre todo respecto de su validez expresiva individual.
Éf4ubjetivismo planteado en su teoría no hace por eso del acto lírico un
momento heroico, es decir, no puede consíderarse una herencia romántica en su
obra. Al contrario, su extensa referencia en II Fanciullino a la antígúedad clásica
como mejor época de la literatura, aunque no única, introduce la valoración del
carácter individualista en un sentido en el que éste es el término necesario y
definitivo para el acto de la verdadera comunicación.
O. Lukács, Estética 1, vol. Itt. Barcelona, Grijalbo, 1982, pág. 172 passi,n.
< 6. Pascoli. Opere, cit., pág. 1652: II nuovo non si si seopre».
¡ Cfr. ibirlotn, pág. 1669.
240 A urora Conde Muñoz
Pascoli acusa a la literatura italiana de una defensa de la «pseudo-poesia» ¡2, dc
un exceso dc retoricídad y sumisión a la crítica y a sus valoraciones escolásticas,
sobre todo de una presencia extremada y lamentable de localismo que va en
detrimento de la universalidad artística:
«In Italia poi, che é la mia patria (non la tua, o fanciullino. tu sei del mondo, e non
sei d’ora ma di sempre. . - ) <¾
De este modo, a la función subordiante de la lengua relegada a puro medio en el
acto de la mimesis inmediata, a la de una poesia cuyo valor moral está especialmente
en cl respeto y constatación de otros puntos de vista, y a la obligatoria referencia a la
realidad del hombre. se añade la teoría de la necesaria universalidad de la
comunicación literaria. Esta universalidad, que además supone un ataque durísimo
respecto de la decimonónica «patología del genio» ~, quiere fundir y sintetizar la
realidad de un ser histórico concreto con el dc uno cuyo valor sea atemporal. El
camino hacia esta síntesis es la búsqueda de unos contenidos que consigan fijar los
temas característicos del hombre y que, admitiendo su evolución y contingencia.
salve la eternidad de su valor caracterizante. De nuevo aclara Lukács:
«Si pues una idea poéticamente expresada en un poema es verdadera desde este
punto de vista- o sea, si pese a cualquier problemática intelectual, tiene una función
importante y positiva en la evolución de la humanidad -- ( ...) entonces el cambio de
nuestras concepciones en el curso de la historia subsiguiente no puede ya afectar en
nada a la corrección intelectual de la conformación poética. FI desarrollo del pelma-
miento humano ha rebasado el mundo conceptual de Luerecio o Dante, pero no su
poder poético, en tanto que poder poélieo de la inteligencia humana»>.
El valor y la función moral y social de la poesía encuentran, pues, precisamente
en esa concreta dimensión universalizante su significado principal. La clara tenden-
cía a un idealismo amplio que esta postura podria asumir, se matiza con la ya citada
obligatoriedad de una referencia a la realidad, la única que puede garantizar la
definición de un hombre eterno, integrado en un bine el nanc histórico y concreto
que define progresivamente su contingencia.
La literatura así se teoriza como posibilidad dc síntesis entre los valores
inmanentes de la realidad cotidiana y de la realidad universal del hombre, buscados
en sus extremos. Su función y peculiaridad esenciales residen en su capacidad de
acercar posturas y de crear tejidos dc comunicación, sistematizados a través del
lenguaje pero dependientes en extremo de las ideas.
A través del acto racional de la escritura. se crea un equilibrio en el que las
pasiones y especialmente los valores ancestrales de la humanidad, adquieren un
tratamiento que siendo concretamente histórico, no se debilita en intensidad ni
pierde por ello, su carácter universal. Paseoli, en definitiva, hace una teoría estética
~ lbide,n, pág. 1668.
~> Jbidetn, pág. 1671.
~ Ibidein, pág. 1683: «Tu non vuoi giudizi. vuoi assenso, vuol amore: e non per te ma per
la tua poesia. Ebbene morto che tu sia. se la tua voce fil la voce dellanima e delle cose, non
ceo o piú foca o piú forte d’altrui voce , - . a
> (Ii. Lukács. Estética, eh., pág. 172.
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en la que a través dc categorías de cualificación progresiva, la literatura busca una
definición propia.
Ssta debe, ante todo, encontrar patrones en la realidad, es decir, debe ser
adherente al mundo objetivo dcl hombre porque la preocupación y el carácter
trascendente no le son propios. Debe defender que su estructura, siendo necesaria-
mente lingúístíca, no puede transformar éste medio en algo comparable al conteni-
do, dictado por la voluntad intelectual dcl poeta que se mantiene dueño dcl
significado de la palabra:
«1 poeti hanno abbellito agli ocehi, alía memoria, al pensiero deglí uomini la terra, il
mare, jI cielo. lamore, il dolore. le virtú. E gli uomini non sanno ji loro nome: ché
nomi che essi dicono e vantano. sono sempre. o quasi sempre, d’epignoni. d’ingegnosi
ripctitori, di ripulitorí elegante» ~>.
La literatura es, por otra parte, cl catalizador moral en el que el hombre descubre
la problematicidad dc su inmanencia, y tiene una funcion social (no estrictamente
política) al ofrecerse como punto dc vista privilegiado que, sin buscar soluciones,
ofrece experiencias: «i ven poeti vivono nelle cose le qaoli ¡íer noi Iteero essi~> 1 2,
La poesía, por este camino, deja de ser filosofia, religión, lengua o historia de
forma relevante para -- manteniéndose cercana a todos estos y otros muchos campos
de especulación— adquirir un valor y una evolución propias, para cuyo estudio es,
en Pascoli, paso previo el de la reflexión estética, siendo la poesía un género en la
macro especie del arte.
Se llega así, en palabras de Lukács, a un «concepto contrapuesto y más o menos
abstracto dc la relación entre la generalidad lógica y una generalización sui genenis
de la poesia (y de todo el arte)»
Pascoli al practicar su teoría, sc mantiene por otra parte del todo coherente con
sus ideas. Su lirica, de hecho y pese a la interpretación sectaria dc la critica italiana,
no contiene aspectos que tengan un carácter especialmente local en cuanto contenido
profundo. Su preocupación constante por la muerte, entendida como fin inalterable,
la ya notada estructura dialógica de la mayor parte de sus composiciones (con obvía
referencia al acto comunicativo), su omisión de referencias concretas a situaciones
«nacionales», la presencia de la pasión opuesta a la dura y firme racionalidad,
estriban por una parle el laicismo y por olra el ofrecerse como parámetro universal
subjetivo (y ahí si discutible) dc la situación del hombre.
Así, por ejemplo, los conocidos versos
«U tu (?ieio, dallalto dci mondi
sereni, infinito. inniortale,
oh! dun pianto di stelle lo inondi
quesl atomo opaco del M ale!» ¡
mil veces entendidos como la negación dc la historia y de la posibilidad dc
«impegno» (compromiso) intelectual, adquiere tras la valoración teórica del propio
G. Pascoli. Opere, cit.. pág. 1685.
¡2 Ibidéin. pág. 1686.
‘~ O. Lukács, Estética. cit.. pág. 197.
~ O. Pascoli. «X Agostos>. en Poesie e Frase Seelze, Novara. Edipem, 1974. pág. 35.
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autor, un sentido muy distinto. El mundo es un «opaco átomo» porque está sujeto y
condenado a la inmanencia de su carácter. El Pascoli decadente, antihistérico e
individualista se transforma, así, en cl poeta dcl existencialismo radical, llevado
hasta sus últimas consecuencias, es decir, hasta el extremo de una forma que fuerza
el contenido.
Cercano a las teorías de Kirkegaard. en nuestra opinión, Pascoli rehuye la
tipícídad de su época e intenta la construcción de un universo teórico en el que la
literatura es un medio más en la afirmación de la dureza de la existencia cuyas
soluciones deben buscarse dentro, y no «fuera», de las realidades contingentes al
hombre.
Su entera obra. tradicionalmente considerada tardo-romántica o pre-decadente.
vista como forzada en la rima y en la tradicionalidad aparente dcl verso, se
demuestra una auténtica trampa tendida al critico y. tal vez menos, al lector.
Esconde tras las apariencias formalmente infantiles y cotidianizantes, la visión de un
mundo limitado en sus extremos por el dolor y la muerte, en el que la literatura
-—-como reflejo dc la inteligencia racional, y es ésta, creemos, la gran aportación del
poeta --, ejerce una función que al constatar los hechos, abre al hombre el único,
plausible, camino de liberación, el de la conciencia extrema de la realidad.
Muy lejos dcl mito, de la memoria paralizante, teoría y práctica se plantean en
Pascolí como obras trágicas y racionales. La siempre dificil lectura de sus páginas,
causada por una forma a menudo repelente en la sencillez de sus elecciones, es parte
de la coherencia a sus ideas. La tragedia de la realidad no debe, en él, buscar un
camino que sea también formalmente trágico. Puede expresarse incluso a través de
un instrumento aparentemente sencillo, muy mimético con las formas habituales dc
comunicación del hombre.
El acercamiento que del poeta hemos hecho a la estética dc Lukács en ningún
momento quiere defender una vinculación ideológica o política de Pascoil al
marxismo, Su esencia intelectual sin embargo, rebasando de un modo extremada-
mente maduro los límites del existencialismo «epidérmico» de otros autores, si
presenta características afines a éste. Existencialismo y conciencia crítica, sin lugar a
dudas empujan a la creación de sistemas de pensamiento, aunque sólo estético.
historicistas y materialistas como el marxismo es, permitiendo el uso de sus
categorías de análisis en el acercamiento de autores no afines a sus áreas específicas.
